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PARA EL CENTENARIO
puesto que ahora lo vemos desfaciendo
los entuertos de Maura.




De azotea en azotea
los veis saltar y correr.
Todo ¿por qué, caballeros?
Pues porque quieren... comer.
Con la de ayer podemos dar por terminadas las
fiestas que llevamos en ristra, tan pocas y espa¬
ciadas que si no hubiese sido la del descanso do¬
minical nos quedábamos los pobrecitos españoles
sin otro trabajo que el de ir pensando á dónde nos
dirigíamos para comer la sopa boba de cada día y
sin otro descanso que el eterno á que nos van
conduciendo los años que nacen, transcurren, nos
fastidian y, muriendo, nos envejecen.
fian terminado nuestras alegrías y nuestros des¬
varios á plazo tijo; aún nos ¡amentamos del des¬
engaño de la Lotería, á la que ¡vive Dios! no juga¬
remos una peseta hasta la próxima Navidad, para
que se chinche la suerte; figúrense ustedes cpie
nosotros llevábamos, para nosotros solos, una
participación de una peseta veinticinco céntimos
que nos regalaron de propina en un bazar por un
paraguas que compramos, y si hubiese querido el
Dios grande ó la suerte perra que el ocho hubiese
sido un cinco, el tres un cero, el cuatro un dos, el
nueve un siete y el seis un uno, nos tocaba un
reintegro y cobrábamos cinco reales de verdad
para una libra de esos pedruscos que creemos que
se parten á escoplo y martillo y que venden á man¬
salva los verdaderos turroneros de Agramunt... y
mucho ojo con las imitaciones y los que no tengan
el cuadro con el retrato, que parece el de un co¬
legio en día de fiesta titular
No fué así, iqué le vamos á hacer! No hubo otro
remedio que Vastar los cinco reales y unos pocos
más. pero originales, no procedentes de reintegro,
en los bloques citados; pero antes de comprar,
•y como hombi^s listos, reflexivos y concienzudos,
nos paseamos unos dias por las Ramblas arriba y
abajo, escogiendo y admirando lo artísfco, encan¬
tador y bonito del espectáculo. La serie de barra¬
cas de los turroneros, las pilas de cocos y melones,
todo arreglado con un gusto y una suntuosidad
propia de las grandes ciudades; ¡oh, qué gran efec¬
to, qué perspectiva y qué detalles pura u.n cuadro
de ¿xposicion! Una serie de barracones enseñan¬
do sus patas de caballete y saliéndoseles los cla¬
vos por todas partes; unos montones de melones y
cocos en el suelo, sobre paja de jergón medio po¬
drida, y rompiendo la mono.onía y dando variedad
al conjunto unos colgajosde trapo de colores varia¬
dos, á manera de velas protectoras, y all', (entre
frutos y turrrnes, bajo las mesas y al aire libre,
hombres, mujeres y cuiquillos durante quince d:as
viv endo la vida de aduar, comiendo y, , durmien¬
do á la vista de todo el mundo, de la manera más
pintoresca posible y on toda la sencillez prnp a
de i:n poblachon cualquiera. ;0h, qué mariano re¬
sulta todo esto: Y :.o re todo cuan fácil seria que
resultara un poco más decente, una miajita más
li npio y una pizca más cul o!
.Afortunadamente hemos entrado en el u.lo nue¬
vo, y como, digan lo que quieran los sinvergüenzas
que se ríen de la tradición que nos caracteriza y
ennoblece, tenemos hecho el propósito de que al
año nuevo, vida nueva, en lo que va de mes no he¬
mos jugado aún á la Lotería, ni comido pavo, ni
nada de todas esas tonterías que nos cuestan
tiempo, dinero y alguna que otra indigest'on. Has¬
ta ayer no nos ha preocupado otra cosa que el
andar por ahí haciendo el papel de papá botiachon,
de tienda e:i bazar y de bazar en feria, riend ),
SUPL M XTO ILUSTKADO
"Memenío
Combes.—M. Memento, ¿quiere usted h
de Paris?
Memento. - Imposible. ¿Quién vigilaría
palpando y regateando lo que íbamos á comprar
para los Reyes.... los un cas reyes de verdad, los
t ranos de hecho y por derecho que todos tenemos
en casa y que nos traen de cabeza con sus exigen¬
cias .
Antes, ayer parece que era, con una muñeca
de trapo, o un caballote de carton el chiquillo más
encopetado salía por ahí hecho un brazo de mar;
vinieron esos herejotes franceses y esos bárba¬
ros alemanes con sus modas y sus juguetes, y hoy
una mocosa que no llega á dos palmos no se con¬
tenta con menos de un bebé articulado que ría,
llore, hable, cante, duerma, ande y lo lleve el de¬
monio, y cualquier muñeco que aún necesita anda¬
dores pide y exige un automóvil, una máquina de
vapor, una locomotora, un cinematógrafo, las na-'
rices del marqués del Vadillo ó cualquier otra ma¬
ravilla de juguetería mecánica....
Escribimos estas líneas á varios grados bajo
cero; pocos son estos grados, pero todos sobran,
porque no hay tantos abrigos como cuerpos que
los necesitan, ni tiene todo el mundo cama en que
reponer el calor necesario á la vida. Para este re¬
baño de desgraciados no ha habido Lotería, pavo,
ni Reyes. Nadie se ha sentido rey para remed ar
necesidades, ni nadie, en honor del símbolo de to¬
das estas fiestas, ha dedicado un puñado de pese¬
tas á obra tan magnánima. Naturalmente que ha¬
cemos excepción de las buenas almas anónimas




el favor de aceptar el cargo Prefecto de policía
s á los anarquistas de Barcelona?
en comprar la sana alegría que produce remediar
ajenas necesidades; nos referimos á las autorida¬
des y á los potentados, que cuando la miseria y el
frío toman el carácter de calamidad pública que
hoy han tomado en Barcelona no hacen, no im¬
provisan algo grande, algo rápido que produzca
pan y abrigo á "los desesperados y ataje, ahogue
en agradecimiento desvarios que desarrolla la ne¬
cesidad de vivir.
Pero es inútil; ni el Ayuntamiento, ni el gober¬
nador, ni el obispo oyen por esta oreja; y si la
caridad oficial entra en el Ayuntamiento converti¬
da en bonos sale... lo que todos hemos visto. iQué
lástima que estos señores y otros muchos más no
tomen ejemplo de los Reyes Magos, que, haciendo
como ellos, es docir, no sirviendo para nada, se
están quietecitos en su casa, ó en su nube, ó don¬
de sea, todo el año, y u;i dia que salen, un solo
dia, no es á cobrar contribuciones ni á fastidiar al
prójimo, sino á r epartir con prodigalidad á todos
los que les han pedido!
¿Han visto ustedes'? Ha caído Port-Arthur; lo
teníamos descontado desde el dia que cayó Maura;
tan fuerte era el uno como el otro.
Y ahora ¿cómo lo van á hacer esos estrategas
rusófilos que ha medio año se reían de la tenaci¬
dad de los japoneses? Pues, como siempre, conti¬
nuarán chillando..r pero en nipón; no van á quedar
mal p rr tan poca cosa.
El Otro
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J^os poetas òel <3apon
ZV XJ K ^ X3 ^
La poesia japonesa se distingue, ante todo, por
la escasa longitud de sus composiciones y por la
ausencia, casi absoluta, de asuntos didácticos,
filosóficos y políticos; los poetas japoneses son,
como se observa desde las primitivas colecciones
poéticas, el Kojiki y el Mhongi, muy subjetivos,
líricos por naturaleza, amantes de expresar úni¬
camente sus impresiones, sus sentimientos, sus
más mínimas sensaciones; y dan la preferencia á
la expresión de los encantos naturales: las olas
azotando la roca granítica, la algarabía de los pá¬
jaros, las nieves con que se corona el Fujiyama,
los matices multicolores con que se viste la tierra,
la luz, el a re, la Naturaleza toda, muda ó vibran¬
te, triste ó luminosa, inflaman la inspiración de los
poetas de Oriente, desde Hitomaro y Akahito has¬
ta Mabuchi y Norinaga.
El amor agita de cuando en cuando el corazón
de los poetas japoneses, y lo expresan con una
ternura indefinible y, al mismo tiempo, con una
naturalidad encantadora ¡Qué dulzura melancóli¬
ca qué amor tristísimo é incomparable no se ven
en las poesías de Kaga no Cliiyo, que ha transmi¬
tido á la posteridad la muerte de su hijo y de su
esposó!
Una de las más ricas colecciones poéticas del
Japon, antologías, como si dijéramos, es el Man-
no.ç/K/, en donde se hallan el gran Hitomaro, poe-
tci elegiaco asombroso; el inspiradísimo y conmo¬
vedor Akahito, venerado por los japoneses; y,
entre otros, muy notables también, la tierna y ce¬
lebérrima Nukada, con la cual doy comienzo á esta
presentación de líricos del Extremo Oriente.
En el Jap.on hay muchas mujeres poetas, y Nu¬
kada, de progenie realenga, es una de las más
inspiradas representantes de la lírica femenina en
el Manyoshit. Pocas son las poesías de la prince¬
sa conservadas en éste; pero bastan para com¬
prender la fuerza lírica del poeta y la dulzura de
su inspiración Tiene contradicciones extrañas,
paradojas incomprensibles: ya le encanta la vida
y suspira por el amor, ya ama la muerte y aborre¬
ce el vigor de la primavera, expresión suprema de
la vida.
Pero Nukada es siempre dulce, melancólica y
simpática. Traduciré dos poesías suyas: Et otoño
é Ilusión, en las cuales puede verse el indicado
contraste.
El oloño dice así:
«Cuando el manto de nieve invernal se ha des¬
hecho sobre la tierra; cuando la vida surge de
nuevo de lastentrañas de ésta, y entonan los pája¬
ros sus canciones y brillan las flores entre océa¬
nos de esmeralda, los montes se pueblan y las
llanuras se cubren de altas hierbas... Entonces
desdeño las flores; me acongoja la vida...
»;Qué diferente es el otoño! Los montes brillan
entre esplendores de grana... Entonces me incli¬
no y voy cogiendo las hojas de color de fuego,
que son mis amores, y voy dejando á mi paso las
que aún se visten de verde; paso sin tocarlas...
porque las odio: yo sólo amo, yo sólo puedo amar
los montes del otoño, que brillan entre esplendo¬
res de grana...»
Pero, como ya he dicho, si á veces odia Nukada
la expresión y la fuerza de la vida, en ocasiones
llama al amor y aborrece el otoño.
Ilusión es una prueba:
«¿No eras tú? Te esperaba con ansia, con el pe¬
cho lleno de amor y de zozobra... Un leve rumor
me inundó un instante de alegría; pero ¡ay! no, no
eras tú... Era un soplo del viento, del viento de
otoño, que pasaba á través de los sudares de
bambú; era el viento de otoño que me llenó de
angustia...»
5/;í/í?/·es son los macizos de ba nbúes que los
japoneses suelen poner delante de las ventanas y
puertas de sus casas.
Pelayo Vizuete.
En otros tiempos linbiera
sido innecesaria esta (jira;
lioy es una necesidad. ¿Pa-
r.i qué Oiiiás cuando eran
los liombres de un temple'
tal Que quien los buscaba no
tardaba en c nccntrarlos? Hoy
se ha hecho la gente tan co¬
medida y modesta, que son
contados los hombres que se
atreven á dai' la cara.
Nosotros, que somos por
teinperamentoenemigos deta
pujos, nos hemos determina¬
do á publicar esta Gii a, que
juzgamos útilísima. Posible
es que no la tengan por tal
algunos de los barceloneses
que hemos inclu.'do y que, co¬
mo se verá, no son sino una
mínima parte de los que de¬
bieran figurar en ella.
El sefxr Lluch se ha ido a
vivir de real órden á la calle
del Ayuntamiento; pero ten¬
drá qu - iiiudarse.
El señor Valles y Ribot vi¬
ve hace muchos años en la Cruz Cubierta; pero
puede descubrirla porqve se la han visto todos.
El señor Gonzalez Rothvoss, llevado de su afi¬
ción á los bajos, piensa trasladarse á la falda de
Montjuich,que eslaúnica quele quedaporlevantar.
Al señor Girona (Manuel-S:meon-Levi) lo mis¬
mo le da vivir en Cambios Viejos que en Cambios
Nu.'vos, siempre que se le asegure que ganará
mucho en los cambios.
A Jerónimo Patiirol no han querido darle piso
en lá calle de las Gracias.
Julia Gomez no sale de I?. de la Enseñanza; pe¬
ro cada dia un poquito más arriba.
El marqués de Comillas sigue metido en la de
las Beatas, y le cuesta caro.
Don Alejandro M Pons ha logrado meterse c-n
la de las Ciírtes; pero buenos cuartos le cuesta
CAMILO V LOS REVES
Linares.—¡Choca Stoessel; los héroes debemos chocar siempre!
El señor Mariai vivió hace algun tiempo en la
calle de la .Mina de Gracia;.despues se trasladó á
la de la Mina de San Gervasio y últimamente á la
de la Mina del casco Creo que está para mudar¬
se; pero vaya donde vaya, él encontrará la Mina
El maestro Morera est.i en ia calle de Clavé, por
ver si se pega algo
Todos los catalanistas carcundas andan empe¬
ñados en ir á la de los Ases, para convertirla en
canton clerical independiente.
Del señor Mir y Miró es inútil dar las señas,
porque nunca duerme en casa
El señor Benet y Colom se anda mudando conti-
nuamentedelaBajadadeSanta Eulalia á la de San¬
ta Clara y de ésta á la de la Canonja. Lo mismo le
da una queotra, pero quenolequi ten desús bajadas
El señor Sostres no piensa moverse de la calle
de Pelayo mientras esté en¬
tarugada.
. El señor Mundi continúa
en la del Callao.
Cuatro ó cinto concejales
cuyos nombres suenan mueho
tienen piso, y no lo pagan,
en la de Perot lo Lladre.
Planas y Casaiscontinúa por
fuerza en la calle del Retiro
El señor Corominas ase¬
gura á todo el mundo que
vive en la plaza de Pi y Mar-
< all; pero ya no hay quien
ignore que tiene piso de ocul¬
tis en la calle del Obispo.
Los concejales de la Comi¬
sión de Hacienda se han meti¬
do en un callejón s'n salida.
La Redacción de ¿í? Veu si¬
gue en la calle de Sacristans
El a'roso don Aristides de
Artíñanoen la de Bonaire
El señor Beltran en la de
Manso.
El doctor Cardinal en la
de Mata.
U.HECm D. Sí COPADO.— ¡Qué mejor regalo de Reyes! Esto sí que son medias suelas!
7










3VEI F" 1=10 K A JVa /X
C omo me propong'o ser
candidato á concejal,
cumpliendo con un deber
les diré cuál ha de ser
mi gestion municipal.
A ser edil decidido,
las elecciones espero.
Nadie apo\-o me ha ofrecido,
ni me obliga mi partido;
me presento porque quiero.
Ya descubierto mi afán,
por si al fin llego á ir allí
donde otros dichosos van,
les voy á explicar mi plan
provechoso... para raí.
Más ó menos acertado,
mi programa he formulado
y ahí va completo, señores...
¡N'o dirán los electores
despues, que los he engañado!
Mis propósitos son buenos;
no quiero ni más ni menos
que á cualquier hora del dia
me saluden los serenos
y agentes de polic'a;
que al pasar, frecuentemente,
por algun fielato me
oigan siempre atentamente
los guardas, si voy con gente:
—Xo hay novedad, don José.
Quiero también presidir
dos corridas; asistir
á alguna que otra sesión
y dos veces al mes ir
á la corte en comisión.
Quiero en varias ocasiones
presidir las procesiones
asombrando á los chiquillos
y beber en las sesiones
agua con azucarillos.
También deseo—y no es guasa,
pues muchos lo deseamos—
lucir mi elocuencia escasa
y que el Domingo de Ramos
me lleven la palma á casa.
Jle compraré una chistera;
he de tener muchos humos;
pondré á mi puerta una acera
y colociiré en C onsumos
á un primo de mi lechera.
Cuando dé el Ayuntamiento
bonos, yo me llevaré
á mi casa más de ci.nto;
siempre en el coche tendré
para lucirme, un asiento.
V, si la Ocasión asoma,
echaré alguna soflama
estropeando el idioma.
Este será mi programa,
sin quitar punt.n ni eoma.
De hermosas ideas llenos
otros expondrán, quizás,
proyectos grandes y buenos
y acaso esos digan menos
y hagan luego mucho más.
Conmigjno hay desencantost
como los habrá con tantos
que acuden á otros registros...
Con este programa ¡cuántos
habrán llegado á ministrosl
Josí; Rod.vo.
Lo de la calle de Marina
De nuestro alcalde en union
Nebot preparando fué
con cuidado la función,
cuando Borrell y Carné
levantaron el telón.
Y asi se vio, por su mal,
con todos sus pormenores
lo que hacen varios señores
de nuestra Consistorial
estando entre bastidores.
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Lio que han traído los f^eyes
Los Reyes Jingos, úni.-os reyes que pueden tole¬
rarse, han estado espléndidos con nuestros grandes
hombres piiblicos, obsequiándoles de una manera....
regia.
Así, por ejemplo, á Gonzalez Rothvoss le deja¬
ron en los balcones del Gobierno civil un paquetito
de frescura, un espejo biselado, varios monigotes
especiales para el cuerpo de policía y un gabinetito
perfumado y coqucton en la calle de Aribau. Se co¬
noce que el cursi Garlitos está á partir un piñón con
la gente real.
A Espinos un poco de aire para cambiar el de su
cabeza. ;Hay tantos Espinoses que se eleviin gracias
til sutil elemento!
A Lluch los Reyes le han tratado bien y, como he¬
chura suya, se habrá ganado una cruz... A Bolade-
res se la dieron y Lluch lo hace tal mal como el
otro.
A Adrian Gual un/ncnío-fí/ic// ptira sacar ade¬
lante el Teatre íntim.
Los Reyes Ma^os
A Pedro Llibre, unti gran entrada por el recto
proceder de tan (tutee pastelero en todas sus cosas.
.-V Aurigemma unos cuantos saldos, que venderá
luego como la iiltima novedad venida de París... ¡Es
tan ignorante nuestra aristocracia!
A Ramon Casas un antninóvit us.ido para hacer
carteles chulones. Casas siempre se inspira en bue¬
nas ó en buenos modelos.
A Rafael Puig y Valls una Fiesta del Arbol sin
estrenar, para tener ocasión de que le den bombo.
A su hcrmanito Mariano una tonelada de almi¬
dón para sus cuellos y puños, un cacique con mando,
para servirle, y... unas nueras que alimenten á sus
hijos.
A Pablo Calvell un Gobierno demócrata, la
monarquía, Canalejas y Roig y Bergadá mediante,
una biblioteca para hombres solos y el Manual de
la Perfecta Cocinera.
A Collaso cojuelo una colección de vacas france¬
sas para que escoja. Le tira mucho este género.
ATort y Martorell unos zancos
para elevarse y un poqi.ito de des¬
aprensión política.
A Domenech y Montaner un
Hospital de San Pablo, envuelto en
un lío cuyo nudo no quiere des¬
hacer.
A Mencheta un martillo, un es¬
coplo y un azadón, en recuerdo de
sus proezas de picapedrero, cuando
manejaba aquellos instrumentos co¬
mo no manejará nunca la pluma.
A Darlo Perez un secuestro, dos
bombas y tres mujeres desapareci¬
das, para seguir tirando, dicho sea
sin mala intención.
A Cárlos Costa una gramática
franco-española, que bastante falta
le hacia, lo mismo que á Jordá, su
esposa íirtística.
A Baró unas cuantas toneladas
de sal y un gorro más estrecho que
el de Jlañé... ¡Le viene este tan an¬
cho! ...
A Casellas un museo dónde lucir
sus habilidades de tintorero y qui¬
ta-manchas de Ta l'eu... Esto til-
timo le dará mucho trabajo.
A Zulaeta i José Luis Pascual de i
un peine para sus patillas rubias,
en lo que los Reyes no han estado
acertados. Zulueta por sí solo ya
es un peine, ¡y vaya qué peine!
A Mainar una dirección difícil,
casi tanto como la de los glohos.
ICualqtiiera dirige á un extremti-
unciado!
Yo no sé si los interesados se que¬
jan del obsequio; pero, en fin... ¿qué
se le va á hacer? ¡De los Reyes no
puede esperarse nada bueno!
SiXCEKO.EN MADRID.
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cosas que no comprendo
sean de un mocoso.
El noticien primero
que trajo a! mundo
la rendición ha sido
de Puerto Arturo.
Y, francamente,
no me parece eso





Quién más, quién menos,
ha dicho, medio helado:
—iEstamos frescos!
-•V los que hablaron antes
del nuevo año
tan sólo en una cosa
quiero imitarlos.
En hacer votos
por que seamos felices
durante él todos.
Podéis creer que aspiro
á estar aleg're
y á que lo esteis vosotros
los doce meses.
LA VISITA DE UN PRÍNCIPE
dijo el alcalde: —Nada, caballeros;
tuvimos que olvidar á la pobreza
por dejar satisfecha á la nobleza.
Y la alegría
busco, empezando el año
con seguidillas.
*
El autor de los crímenes de Pcflallor, el célebre
Francés, es clerical y carlista.
No nos e.xtraña entonces lo de los enterramientos,
pues para esa gente toda España es huerto.
4: if;
En Madrid andan á la greña la policía y la guar¬
dia civil por no saber cuál de las dos encontró á los
presos fugados del coche celular.
Pero el caso es que á los fugados no les encontró
nadie, sino que »e entregaron ellos mismos.
Está visto: los civiles y los guindillas son como
los jesuítas, que se encuentran hasta lo que no se
pierde.
***
La Prensa española y e.xtranjera afirma que Al¬
fonso Xlll se casará con la hija del duque de Con-
naught.
Los clericales dicen que eso no pue¬
de ser porque la novia no es católica.
¡Hasta en la alcoba conyugal ha de
meter la Iglesia las narices! Como si




A Muravief, paladin de los reacciona¬
rios rusos, lo han echado del ministe¬
rio de Justi.-ia, sustituyéndole con un
tal Platonof ide Platon i, más humano
y discreto.
En cambio, aquí el régimen despidió
á Maura y le dio un sucesor que vale
menos todavía, porque es una especie
de Platon sin Idea. Y si alguna idea tie¬
ne, debe ser rematadamente mala.
* *
.¡Cuándo va Nozaleda á \'alencia?
El Gobierno espera, sin duda, que se
;u;aben los valencianos. Pero ya puede
esperar durmiendo. Porque los valen¬
cianos tienen muchos... bemoles. Y es¬
to es cabalmente lo que perpetúa las
razas.
Para obsequiar al principe danés
hubo que recurrir á los dineros
del Asilo nocturno, mas después
—Es una \ erdadera lástima que el
general Linares no haya nacido en
Rusia.
—¿Por qué?
—Porque esa bárbara guerra entre
rusos y japoneses no hubiera durado ni
diez días.
No he de empezar diciendo
que entro otro año,
pues, lector, te supongo
de ello enterado.
Que es mucho cuento
que la misma noticia
todos te demos.
Tampoco he de decirte




que es raro que envejezca
en doce meses.




Pues se trae el socio
iílGUñ VAÎ LA VISITA DE UN PRÍNCIPE
ASiLo -10CTLrA,KO.
—¡Adelante, eenores, ade'ante! ¡Anímense, anímense! ¡Que esto es de balde!
Subasfa pública
sr PLEM lí\T1 ) IL ( STHAL)( )
— ¡Ah, es verdad! Va ve usted por dónde Linares
nos rosaltarja un admirable filántropo.
¥
Pedro Galí en su hablar tan campanudo
recuerda el tiempo en que del mismo modo
hacía El puñal del godo.
Pues bien; aunque os parezca extraordinario,
aunque ese hombre llegase á quedar mudo,
seria una figura de escenario.
La CaJUpana publicaba hace un año grabados dan¬
do como seguro el triunfo de la República. Hoy se
limita á exclamar que vería con gusto el referido
triunfo.
En retórica esto se llama op'.a'ioii. Pero en otro
lenguaje se llama descaro.
*
fi; *
De El Correo Cnir.lau:
"Nos escriben de Toledo que en cumplimiento de
la disposición testamentaria del cardenal Monesci-
11o, va á ser reproducida la celebrada colección de
sermones-homilías de tan eminente purpurado. La
obra será publicada en seis tomos de 400 páginas...
Va la puede Lluch comprar
I pues que con ello no peca •






ha hecho varias preJicciones,
an.mcios y profecías
de mil novecientos cinco.
V ha asegurado la chica,
entre muchísimas cosas,
que en línero moriría
en líuropa un rey; que en Marzo
aires de paz reinarían
en la MnnJchuria; que en Mayo
por lin SC proclamaria
la República gloriosa
en una nación latina
en la que es la forma de
gobierno la monarquía...
—Cúllesc usteJ, por favor.
.\o siga, amigo, no siga;
pues si sigue hablando así...
me h.ago á escape espiritista.
l'inal de un articulo publicado en has Xoticias:
".Si moralimis ;i los personajes elevados, los dc-
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SIR ROBERTO JOSÉ MORGAN
Obispo negro de Pittsburgo (América).
Pertenece á la iglesia anglicana
y es un notable orador sagrado.
más seguirán á i'stos; siempre la; clases 1 uinil.lcs
han obedecido á sus directores...
Asi les va á ellas. aeSfflSÍK.u»
El mismo periódico ensalza el /<■' de las riiiro, en
boga entre las familias aristocráticas, y t ice que es
"una costumbre tun encantudora que scriu de cescar
se gcncrali.zase más cada dia...
i4 Kl. 1 Il.rVKí
Sabemos de muchos miles de familias que no
son aristocráticas que desearían mucho más que¬
so generalizase el cocido de las doce y las uton-
letns de las ocho.
*
El alcalde y su adlátere el conccqal Nebot han
alardeado repetidas veces de ser celosos admi¬
nistradores de los intereses de Barcelona.
No obstante, puestos á elegir entre los intere¬
ses de la ciudad y los de algun propietario al que
deben expropiarse terrenos para la apertura de
la calla de Marina, no titubearon, poniéndose
resueltamente, ellos sabrán por qué,.de parte
del particular, con grave lesion del .Municipio.
Por fortuna se les descubrió el juego en pleno
Consistorio y pudo evitarse que se cometiese le
dislate.
Pero ellos no han dado al asunto la menor im¬
portancia, y se han quedado tan frescos. Indu¬
dablemente, hay individuos que tienen en el ros¬
tro mejor blindaje que el de los más formidables
acorazados de la escuadra de Togo.
De estiércol un monton
ahora quiere vender
de Mataderos nuestra Comisión.
El que quiere leer
el anuncio, lo encuentra muy chiquito
y allá en todo lo alto pegadito.
¿Para qué tan pequeño.'
¿O es que el estiércol ese tiene dueño?
Por eso dice un concejal muy tuno:
—Estiércol V biisura, to.lo es uno.
La Jimia nombrada para celebrar el centena¬
rio del Quijote ha acordado que el señor Lacier-
va dirija los trabajos prepartitorios.
Una duda: ¿habrá leído f.acierva el Quijote.'
UN ESPEJO
El señor Valenti Camp an.mcia la próxima p.i-
blicacion de un libro de carácter sociológico ti¬
tulado Atisbos y disgnisiciones.
Sí, y después andará dia y noche por esas ca¬
lles alisbando á los amigos y conocidos de la
Prensil para espetarles un ejemplar de su obra y
mendigar la inserción de un bombo redactado por
él mismo. i
Valenti Camp resulta el más importuno y cargan¬
te de nuestros sociólogos de pega.
Attn hay Cándidos que se entusiasman con el pro¬
yecto de creación de una Universidad hispano-ame-
ricana en la Península, creídos de que así se atraería
una gran parte de la juventud estudiosa de las na¬
ciones latinas de .América.
Pero no nos forjemos ilusiones. ¿Qué podemos nos¬
otros ofrecer á la imitación de las que- un día fueron
nuestras colonias?
¡Como no abramos cátedras de truhaner.'a políti¬
ca, de ética clerical, de tauromaquiii y de cante y
baile flamencol...
¡Hay cada crítico teatral por esos mundos!...
Don M. J. B. asegura en La Vanguardia que en
Apolo se estrenó El chicnclo con excelente éxito. .
A' la obra tuvo que ser retirada del cartel aquella
misma noche.
Pero no es esto lo más notable, sino que no cita
los nombres de los autores de la letra, de uno de los
de la música se contenta con decir que es sobrio, y,
c-ji cambio, de las vi intiniieve l'neas que el s-.ielto
—¿A dónde vas hermano?
—A luchar por la patria y por el zar.
—Pues procura que te lo paguen mejor que
me lo pagaron á mí mi patria y mi zar.
tiene, veintidós están dedicadas á asegurar que el
señor Ferran es la elegancia y la distinción del
pentagrama.
Hay que advertir que, según se asegura, el señor
J. B. tiene terminada iinti obra en tres actos, á la
que le ha puesto música el señor Ferran.
¡Válgame la Bella Chelito, señor J. B.l
Siquiera cubrir las formas, hombre...
Vil no es director de La Tribuna Coria; le Ini sus¬
tituido Mainar en el cargo.
Y ha coincidido este nombramiento con la supre¬
sión de una de las ediciones del colega.
A'íi hay quien llama á .Mainar el director capitidi-
minnido..
V quien asegura que quiso firmar su primera Cró¬
nica impresionista Ae. este año: |króximo P.v ruKOT,
director por derribo.
En vez de un alcalde, tenemos dos: el auténtico-
señor Lluch, y su rival, señor Corominas. Es un tur,
no pacífico que satisface todos los gustos.
Pero vean ustedes lo que son las cosas: un alcalde
solo nos administraba mal, y los dos que ahora pade¬
cemos lo hacen á cual peor. La noble emulación sue¬
le conducir á esos extremos.
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Quebraderos de cabeza
PROBLEMA
Varios amigos fueron á pasar ei dia 1." de
año en el Tibidabo, decidiendo que se hicie¬
se nota de todo lo gastado para pagarlo
despues por partes iguales; lo gastado as¬
cendió á 680 pesetas; pero al ir á pagar sur¬
gió un incidente,pues siete de ellos no tenían
dinero, y, por tanto, se hizo el pago por par¬
tes iguales entre los restantes, pagando
cada uno 28 pesetas más de lo que les hubie¬
se correspondido si hubiesen pagado todos.
¿Cuántos amigos eran?
CHARADAS
Cuarta cuarta total me ha sucedido,
Tres no lo creerás; mas juro íI fe
que digo la verdad; pero se tratíi
del honor de una dama y... callaré.
Un prima tres, que rondaba
el nido de sus amores,
en \a.prima dos llevaba
un TODO hermoso de flores
que con delirio besaba.
ADIVINANZA
Todos afirman que soy
la causa de muchos males;
me acusan de criminal,
me tratan de vil infame,
maldícenmc con frecuencia,
y lo extraño es que, no obstante,
todos me quieren, me adoran
y no me desprecia nadie.
EL TEATRO EN ACCION










Buena marimorena se va à armar.
A rio revuelto ganancia de pescadores.
AL PROBLF.MA ALGEBRAICO
Es el número 963.
.\ LA FRASE H ECHA






Han rcinltiéo Ja soJncicu.—A lus tre.-t charadas: Ma¬
ría S. yaiies, Emil a G .evas, Francisco Masiuan Prats,
Pe:lro \ ieta, Joaquin Ratirich y -U.i malemático incipien¬
te-. - -A I is charadas segunda y tercera: P. Sarmeianne.
A 1 .s lerogliíicos: Emilia Cuevas, Francisco Masjua.i
prats, P. Sarmejanre V >U.i matemático incipiente».
Al problema algebraico: lUno de Xuclá» y «Un matemá¬
tico incipiente».
.A la frase hecha:Jes; Puigloller, Manuel Fontcuberta,
José Pujol, 'Un matemát CO i icipie .te» y «Dos amigos».
Al tercio silábico: .Matia Sugraile.s, Antonio Mas\idal,
.litan Serra y -Un matemático i.icipiente-.
/m/>. i!c f:t, l'.'tlMJt'AnO, ¿zscuíttttíTs Btanchs, -V bis, bajo
16 Kl. DILUVIO
llíiií estáeiflñonuevo. ¡Decirlo me úa pena; ¡Pensarlo solamente Será un año tan malo
¿Çuerels salier mi julcm? iieíírio me da norror! me liace salir de çulcio! como fué el anterior
